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Las personas necesitamos disponer de habilidades como son la paciencia, la capacidad de reflexión o la 
adecuación social. Hay ciertas personas que las van aprendiendo sin dificultad alguna de forma espontánea, en 
cambio, existe gente que necesita aprender a ser paciente, reflexivo y, en definitiva, saber controlarse por lo 
que necesitan ser entrenados neuro-cognitivamente. Esto es lo que suele suceder a la gente que es inquieta, 
desatenta, “movidita”, agresiva, impulsiva, ansiosa, nerviosa... Normalmente, estas actitudes suelen 
manifestarse en nuestras aulas en aquellos alumnos que han sido diagnosticados con trastorno de 
hiperactividad  con o sin desatención, trastornos psicóticos u otros. De todos modos, casi siempre nos 
encontramos en las clases con algún niño que pierde el control en algunos casos y necesita aprender a ser 
auto-reflexivo. Pero, ¿Qué hacer ante un niño sin control? 
RECOMENDACIONES GENERALES 
1. Es imprescindible ofrecerles una buena organización tanto de espacio y tiempo, planificando 
bien el horario y la secuenciación de las clases evitando así actitudes de nerviosismo o ansiedad 
por desconocer las cosas. Además, las normas de aula deben estar muy claras y conocerlas a la 
perfección y las instrucciones deben ser directas, concisas y claras.  
2. Las tareas para este tipo de niños deben ser, sobre todo, de períodos breves de tiempo, con 
descansos y refuerzos constantes porque de lo contrario se inquietará lo cual conllevará 
consecuencias más negativas. En general, todos los niños ya se cansan ante tareas de larga 
duración y, en el caso de niños sin control, su cansancio se hará evidente más pronto todavía. 
3. Cuando se muestre enfadado por la causa que fuere, debemos esperar a la calma para hacerle 
reflexionar y que sea capaz de analizar su comportamiento, los errores cometidos y, sobretodo, 
que pienso como debe actuar para evitarlos. 
4. Utilizar sus virtudes para halagarles continuamente aquello que realiza bien, evitando juzgar 
aquello que hace mal. Podemos reforzar los comportamientos positivos mediante sistemas de 
puntos, premios, etc.  
5. Debemos demostrarle que realmente nos importa y nos preocupamos por él, que le creemos y 
lo queremos lo cual va a mejorar la relación y la comunicación entre docente y alumnado. 
6. Estos niños inquietos suelen llamar la atención, por el motivo que fuera, por lo que no 
debemos prestarle atención en los casos que interrumpa la clase , haciéndole así evidente que 
no es el momento adecuado para intervenir y que este comportamiento no es el correcto. Es 
decir, ignorando sus comportamientos negativos, evitaremos su repetición puesto que no 
conseguirá que les hagamos caso con ellos. 
7. Los docentes mantendremos la calma, intentando no gritar porque de este modo en lugar de 
refrenar su comportamientos lograremos enojarlos más y darles ejemplo de agresividad. 
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8. Es importante inculcarles a los padres, la necesidad de estos niños de realizar actividades físicas 
puesto que así gastarán toda su energía con ejercicios como correr, saltar, jugar, etc... 
desahogándose con ellas y evitando que lo hagan con agresiones o otras manifestaciones 
inadecuadas. 
9. Tendremos en cuenta que podemos recurrir a otros profesionales como, por ejemplo, al 
orientador escolar, ante un caso de un niño descontrolado por lo que buscaremos ayuda 
siempre que lo necesitemos. 
10. Finalmente, decir que debemos incluir dentro de nuestra programación docente unas técnicas 
de relajación mediante las que podremos manejar la ansiedad y la impulsividad de estos niños. 
EJEMPLOS DE TÉCNICAS DE RELAJACIÓN 
Respiración profunda 
Se trata de una técnica muy fácil de aplicar y a la vez útil para poder controlar ante las reacciones que puede 
tener un niño. Podemos llevarla a cabo antes, durante y después de enfrentarse a una situación de descontrol 
en los alumnos. Se hará lo siguiente: 
1, Inspirar profundamente mientras contamos mentalmente hasta el 4. 
2, Mantendremos la respiración mientras volvemos a contar mentalmente hasta el 4. 
3, Soltaremos el aire mientras contamos mentalmente hasta 8.  
4, Repetiremos el proceso anterior las veces que consideremos necesarias. 
De este modo, se conseguirá una respiración más lenta y un poco más intensa de lo habitual,                        
consiguiendo así que el niño se encuentre más relajado.  
Detener el pensamiento 
Consiste en el control del pensamiento. También podemos usarla tanto antes, durante como después de una 
situación problemática o tensa. Los pasos a seguir son: 
1, Si el alumno/a comienza a sentirse alterado, nervioso o inquieto, deberá prestar atención a 
aquellos pensamientos que está teniendo en esos momentos, identificando aquellos negativos.  
2, Se dirá para si mismo: ¡Basta ya!  
3, Cambiará esos pensamientos negativos por otros más positivos, evitando a toda costar el 
pensamiento negativo. 
Esta técnica tiene como desventaja que es necesario una cierta edad en el niño/a para poder realizarla con 
éxito puesto que deben ser capaces de identificar esos sentimientos, darles la vuelta y cambiarles de sentido. 
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Relajación muscular 
Puede emplearse antes, durante y después de una situación de descontrol pero se requiere un 
entrenamiento previo a su aplicación. Los pasos de esta técnica son: 
1, Sentarse tranquilamente en una posición cómoda y cerrar los ojos. 
2, Relajar lentamente todos los músculos del cuerpo, empezando con los dedos de los pies y 
relajando poco a poco el resto del cuerpo hasta llegar a los músculos superiores (cuello y cabeza). 
3, Una vez relajados todos los músculos del cuerpo, debemos imaginarnos inmersos en un lugar muy 
pacífico y relajante como, por ejemplo, cuando estamos tumbados en una playa deshabitada y solo 
escuchamos el sonido del mar. Debemos  sentirnos despreocupados y muy tranquilos puesto que 
estaremos imaginariamente en un lugar tranquilo y agradable.  
Este ejercicio es aconsejable llevarlo a cabo diariamente aproximadamente unos 10 minutos en cada 
ocasión. Una vez repitamos el ejercicio varias veces, seremos capaces de situarnos en ese paisaje tan magnífico 
en menos tiempo y así nos resultará menos costoso relajarnos. 
Ensayo mental 
Esta técnica debe ser empleada antes de la afrontación a una situación de inseguridad o descontrol. Se trata 
de imaginarse la situación en la que, posteriormente, nos podemos ver expuestos, practicando así de forma 
mental como vamos a actuar y que diremos ante esa situación. Así podemos practicar la respuesta que 
debemos dar, anticipando nuestros actos y ante el momento de actuar nos encontraremos más relajados y, 
sobretodo, seguros de sí mismos. 
CONCLUSIÓN 
Ante un caso de un niño descontrolado, nervioso, agresivo, inquieto o cualquier connotación de este tipo 
que pueda suponer una actitud menos tranquila y reflexiva de lo que se debería, es necesario actuar de un 
modo prudente. Ahora bien, lo fundamental ante estos casos será el trabajo multidisciplinar, es decir, el 
trabajo entre todos las personas implicadas en la educación del niño. Así pues, educadores, médicos, padres, 
psiquiatras, orientadores escolares, profesores, monitores... deben tener un contacto regular para trabajar en 
equipo y con una mentalidad flexible e integradora la cual favorecerá la educación y el desarrollo general del 
niño. Por lo tanto, buscaremos siempre el trabajo cooperativo, evitando siempre la confrontación entre los 
implicados en la educación de un niño porque de no ser así y solamente atendiendo a las recomendaciones y a 
las técnicas de relajación anteriormente expuestas, no conseguiremos controlar a un niño.   ● 
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